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GASA ANTIGUA DE PALMA DE MALLORCA 
LL1ÏAB.I DE LUÍ BÜS.ll'AilTES ( ' ) . 
Palma es, sin duda, una de las poblac io -
nes de (¿apaña que mas interés ofrecen bajo 
el punto de vista del arte de la Kdad-media. 
Conquistada Mallorca á los sarracenos por 
las armas cristianas en 1223, uno de los pr i -
meros cuidados del vene dor fué levantar nu-
merosos edificios religiosos que atestiguaran 
la fe á cuyo nombre se había verificado la 
conquista y que dieran satisfacción á las ne¬ 
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cesidades del culto. Sus sucesores cont inua-
ron su obra animados del mismo espíritu, 
prosiguiendo la construcción de los templos 
comenzados y fundando otros nuevos, no dos-
cu ¡dandi) los edificios profanos que asegura-
sen bienestar, lujo y seguridad. Mas tarde las 
necesidades crecientes del comercio , que l l e -
gó á un estado de gran esplendor, exigió la 
construcción de la Casa-lonja, y en todos 
tiempos los necesidades particulares promo-
vieron la edificación de numerosas casas, qt.e 
loma ron un carácter común muy digno de 
notarse. 
linlre esta multitud de edificios profanos 
y religiosos, llaman en primer término la 
atención la Catedral, en la cual merece men-
cionarse la puerta del Mediodía por su r i -
queza y buen gusto; el claustro de San Fran-
cisco, por lo magnífico perspectiva que ofrece; 
la Cosa-lonja, notable por la unidad de su 
estilo y la belleza de sus detalles; el castillo 
de Bellver, digno de nota por la sobriedad y 
pureza de su decoración; el Alcázar Real, la 
parroquia de Santa Kulalia, la puerta de San 
Nicolás, etc. , etc . , monumentos lodos de 
gran mérito, y cuya construcción, prolongán-
dose por espacio de tres siglos y medio, da 
lugar al desenvol miento y progreso del arte, 
que se manifiesta puro en el castillo de Bel l -
ver, cu su apogeo de esplendor en la puerto 
de la Cotcdrol que da ol Sur, participa de la 
decadencia en la Caso-lonja y se une con el 
Renacimiento, desapareciendo ante él en la 
puerta mayor de la citada iglesia. 
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dente á la vista, desde las primeras observa-
ciones, el carácter común que une á la gene-
ralidad de estas casas en el estilo, y quo 
bajando basta lo* detalles de decoración más 
insignificantes, da lugar á creer que no solo 
son imitaciones unas de otras, sino que fue-
ron construidas todas ellas en un período 
sumamente corlo, lo cual estableció un p a -
rentesco muy íntimo enlre ellas. Si asi no 
fuera, se nolarian indefectiblemente d i feren-
cias grandes, bijas de los innovaciones con-
tinuas del arle y de las necesidades variables 
de las familias. Si además de esto observamos 
que eslas casas fueron las primeras construc-
ciones particulares que se llevaron á cabo 
después de la conquista, que esta tuvo lugar 
en el primer lercio del siglo XIII ; que en un 
corto período se establecieron en Palma mul-
titud de familias nobles catalanas y arago-
nesas, y que habia desde 12U0, en que se 
empezó la construcción de la Catedral, exce -
lentes arquitectos que no hubieran dejado de 
dar un carácter artístico á sus concepciones, 
¿cómo admitir que en el espacio de dos siglos 
no se levante casa alguna destinada á uso 
privado? Además , merece notarse que los 
perfiles con que terminan las viguetas del 
alero, los capiteles y algunas molduras de la 
casa cuyos dibujos acompañan á osle escrito 
y de algunas otras, son iguales á los mismos 
elementos del claustro de San Francisco, ¡JUB 
se levantaba á principios del siglo XIV , Bien 
es verdad que en algunas de eslas casas se 
observan patios muy notables que pertenecen 
por completo al Renacimiento . ¿Pero corres-
ponden acaso á la construcción primitiva del 
edificio? ¿lis posible admitir que el mismo 
artista que adornaba la fachada con molduras 
de estilo románico bien caracterizadas, con 
sus delgadas y esbeltas columnas y los cor-
respondientes capiteles de singular belleza, 
dibujase al mismo tiempo las columnas de los 
palios de proporciones toscas con capiteles 
corintios de poco mérito? 
Dejando aparte esta cuestión, que en la 
localidad misma podria resolverse con toda 
seguridad y á simple vista, veamos de exp la -
nar nuestro objeto . 
líl tipo general á que pueden referirse la 
mayor parte de estas casas presenta en la 
Como ya hemos indicado, al lado do estos 
monumentos de primer orden, que const i tu-
yen el motivo principal de la reputación ar -
tística de Palma, existen numerosas casas 
particulares de la misma época, que reúnen, 
á un gran carácter de sencillez, detalles b e -
llísimos y una disposición muy feliz en las 
proporciones de la fachada. 
La generalidad de estos edificios pr iva-
dos , y uno de ellos en particular, forma el 
objeto de este sucinto trabajo, et cual, escrito 
fuera de la localidad á que pertenecen los edi-
ficios en cuestión, sin que previamente se t o -
maran dalos al efeclo, carecerá necesaria-
mente de su interés principal, teniendo casi 
que circunscribirla á la descripción artística 
de los mencionadas cosas, 
Al recorrer las calies de Palma investi-
gando estos recuerdos de edades pasadas, 
échase de ver desde luego los efectos de la 
mano destructora del hombre , que , con mas 
actividad que la del t iempo, derriba sin e x a -
men ni criterio para susliluir los edificios 
mas pintorescos por casas mezquinas y d e s -
provistas de todo gusto; mutila y desfigura 
otros, sustituyendo balcones á los a j imeces , 
cíelos rasos á los artesonados, y hace cada dia 
mas apreciables y necesarios los estudios a r -
tísticos que pueden hacerse sobre estos m o -
numentos, que por su originalidad y estilo 
particular deben considerarse con toda la im. 
porta ocia que se merecen, mayor sin duda 
que la que hasta aquí han tenido. 
Piferrer, en la obra titulada Recuerdos y 
bellezas de España, hace v.\<> i b o , pue-
de decirse, de estas casas, y i o itu por inc i -
dencia cila una de ellas situada en la calle 
de la Virgen de la 'IVta, boy dia derruida, 
atribuyendo la edificación de todas al s i -
glo XV y afirmando ser la disposición de sos 
ventanas imitación de las gótico-bizantinas 
qne existen en Cataluña, algo alteradas por 
los ajimeces árabes que los maestros tenian á 
la vista. Del mismo modo, el escritor francés 
,í. B. Laurens eu su libro Sontenir d' un ro-
yale d' art à l'He de Majorqite, alirma que 
eataa construcciones pertenecen al principio 
del siglo X V I , sin apoyar su opinión en prue-
ba alguna. 
Contra esto objetaré que se presenta e v i -
fachada un orden dc ventanas rectangulares, 
que dan Iu2 á un piso bajo generalmente de 
poca altura; encima de éstas, otras en la 
forma de doble ajimez que acusan el piso 
principal, por lo común de una altura suma-
mente exagerada, y por fin coronan el muro 
una serie dc pilares, en los euales se apoyan 
otras tantas vigas voladas en una gran parle 
al exterior, que sostienen el tejado y el alero 
que protege la fachada. Los espacios com-
prendidos entro estos pilares y el alero se 
dejan abiertos y forman otras lautas venta-
nas, que manifiestan al exterior un nuevo 
piso de escosa altura é importancia. Las c o -
lumnilas ó parte-luces de las ventanas del 
piso principal, son extraordinariamente del-
gadas, alcanzando á veces dos metros y medio 
con solo seis centímetros de diámetro, y los 
capiteles y basas son muy poco variadas, pero 
rivalizando lodos en gracia y carácter. A la 
altura de los antepechos de las ventanas del 
piso principal y del ático corre una moldura, 
y otra á la allura de los arranques de los 
arcos de los aj imeces, más sencilla y delgada 
que la primera. Kl trasdós de los arcos está 
perfilado con una moldura de la misma s e c -
ción que esta última, siendo de notar que en 
ninguna de estas casas está acusado al e x t e -
rior el nivel de los pisos. 
La puerta, situada por punto general h a -
cia uno de los extremos dc la fachada, está 
cubierta por un medio punto, de un espesor 
que alcanza á veces 1 "V>0, formado por '.io ó 
40 dovelas, sin decoración alguna, c i r cuns -
tancia digna de mencionarse, tratándose de 
un arte que lanío la prodigaba cn la mayor 
parte de sus obras. Sigue al portal un vest í -
bulo de dimensiones reducidas que conduce á 
un palio grande por lo general , eu cuyas p a -
redes se apoya una escalera, sostenida por 
bóvedas tabicadas sumamente ligeras y con 
un pasamano de piedra donde el arle apuró 
toda su riqueza. 
En el piso principal se en cu en Ira un salón 
muy espacioso, cubierto con un lecho arleso-
nado, que revela claramente la influencia del 
arte árabe, con tal variedad de colores y d o -
rados, que aun hoy dia ennegrecidos y desf i -
gurados por el tiempo, producen un efecto vi-
vísimo de suntuosidad y grandeza. 
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Los vestíbulos que preceden á los patios 
suelen estar cubiertos por análogos arteso-
nados. 
La distribución interior debia ser muy sen-
cilla, pues se descubre una tendencia marca-
da hacia las grandes habitaciones, siendo hoy 
casi imposible, gracias á las continuas y ra-
dicales Irasformacioncs que ha sufrido, repro-
ducirla con algunas probabilidades de acierto ' 
Algunas veces las ventanas del tercer piso 
ó ático, en vez de afectar la disposición que 
antes hemos indicado, simulan pequefias a r -
cadas terminadas por una línea orizontal, so -
bre la cual se apoyan las maderos del ulero, 
observándose lambien porexcepcion dos ó l res 
gárgolas á la altura del último piso, para re-
coger el agua <[ue pueda pasar entre las lejas. 
Los ajimeces del piso principal tienen por 
lo general dos porta-luces; pero se e n c u e n -
tran algunos con uno solo, algo más robusto, 
y algunas veces se ven ejemplos con tres. 
Todos estos edificios están construidos con 
sillares de una arenisca muy fina, muy abun-
dante cn la isla, que por su poca dureza p e r -
mite ser labrada con mucha regularidad y 
que con el tiempo loma un tinte especial, que 
contribuye no poro al carácter monumental 
que ofrecen las fachadas. 
líu la lámina VI , ligura 8.", se representa 
una casa situada detrás do la iglesia de San 
Jaime, considerada tradicionalmcnle como la 
casa-solar de la familia Houaparle, especie 
dudosa, sobre la cual no ha pronunciado la 
crítica una conclusión definitiva ( ' ) . 
No pertenece por completo al tipo geueral 
que antes hemos descrito, pues las ventanas 
modestas del ático ordinario, están sustitui -
das por otras iguales en número y forma á las 
del pise principal, aunque de una altura un 
poco menor y de capiteles diferentes; sin que 
se observe esta circunstancia más que en 
otras dos casas, entre las muchas que existen 
de eslo época. Las ventanas del piso bajo fa l -
tan, viéndose en su lugar aberturas modernas 
muy irregulares, no descubriéndose traza 
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alguna de las primeras, en los sitios donde 
debieron estar, lo cual da motivo para supo -
ner que no han existido nunca. 
El alero á pesar de haber desaparecido 
lodos los dorados y colores, es todavía uno de 
los de más valor que se conservan, presen-
tando uua circunstancia muy nolable. Las 
viguetas son horizontales y están empotradas 
cn el muro, el cual eleva su cresta á una a l -
tura de mas de an metro sobre ellas; en esta 
cresta y en el extremo de las viguetas se apo-
yan unos pequeños cabios, que sostienen el 
tejado que proleje el alero; y de la misma 
cresta, formando cumbrera, salen una serie 
ele vigas que sostienen el tejado que cubre 
toda la casa, de manera que á la calle solo 
van á parar las aguas que caen sobre el alero 
y las restantes son recogidas en los patios i n -
teriores de la casa. Las vigas del alero están 
formadas de dos piezas de madera, la superior 
de una longitud doble de la inferior y termi-
nadas ambas por un perfil muy elegante. 
Sobre las viguetas se apoya un pequeño arte-
sonado que presenta dos estrellas, alternando 
una dorada y otra plateada, acompañadas de 
pinturas muy variadas. Kl espacio de muro 
vertical, que queda entre cada dos viguetas, 
está ocupado por una especie de friso incl ina-
do sobre el plano de dicho muro, y eu el cual 
hay representados escudosde diferentes clases. 
Los capiteles de las columnas del piso 
principal representan dos órdenes de hojas 
coronadas por un abaco cuadrado, sobre el 
cual se extiende contorneándote la misma 
moldura que corre á la altura de los arran-
ques de los arcos. En los del ático, se ven 
también dos órdenes de hojas, pero las supe-
riores son de otra forma y disposición que las 
del piso principal, y presenta entro cada dos 
una especie de ílor ó botón. 
La basa es la misma en ambos pisos y 
puede verse en detalle en la misma figura H.* 
La figura 7." representa la moldura que corre 
á la altura de antepechos, y la 5.* la de coro-
nación del edificio. 
Todas las ventanas tienen por la parle in-
terior un arco de descarga, que suple á la 
sección escasa de las columnas, insuficientes 
para resistir el peso del muro, según se r e -
presenta en el corte de la fig. 8.* 
Las habitaciones del piso principal que 
reciben luz directa de la calle, están todas 
cubiertas por un magnífico techo, cuyos deta-
lles pueden verse en la lámina. No nos deten-
dremos cn su descripción minuciosa, y d i re -
mos tan solo que todas las caras de las vigas 
y viguetas están adornadas con dibujos de 
buen gusto y colores muy vistosos, ofreciendo 
desde abajo contrastes de mucho efecto; que 
los dos frisos inclinados que rodean las cuatro 
pareiles contribuyen no poco á la impresión 
que produce el conjunto; que los casetones 
alternativamente dorados y plateados resaltan 
mucho sobre el fondo oscuro que los c ircuye, 
y por fin que á pesar de tanta profusión de 
adornos, dibujos, colores y dorados, se d i s -
tingue perfectamente y está muy bien a c u -
sado el sistema de construcción que se ha 
seguido. 
La puerta principal merece notarse por su 
construcción especial y por el sistema de giro 
empleado, igual en principio al que se adopta 
en la generalidad de las puertas dc esclusas. 
Terminaremos esta descripción observando 
que los demás d e m o n i o s del edificio, tales 
como la escalera, la entrada al piso principal, 
la distribución interior, etc. , están tan varia-
dos y desfigurados, que no merecen mención 
especial, y que la mayor parle dc las veces 
es muy difícil, sino imposible, distinguir bien 
los que pertenecen á la constiuccion primera 
ó á una de las muchas trasformaciones que 
todos estos edificios vienen sufriendo. Parece, 
sin embargo, que la ménsula de la escalera 
pertenece aun á la primitiva construcción. 
IÍLSEBio ESTADA. 
I G L E S I A D E L H O S P I T A L 
DE S. ANTONIO ABAD. 
A continuación insertamos uu certificado 
(al parecer, borrador ó copia) referente a l a 
r edificación dc este antiguo templo, del cual 
apenas quedan algunos vestigios en el muro 
exterior que linda con el callejón intermedio 
entre el ex-convento del Olivar, (conservados 
á nuestras instancias), y el retablo de Santa 
Quiteria que guardamos en el oratorio del 
Colegio de la Sapiencia, figurando en nuestro 
Museo. 
Otro retablo, pintado en tabla, con la 
imagen de otro anacoreta se conserva en la 
escalera posterior al altar mayor, y los restos 
de so librería en una pieza inmediata á la 
sacristía. 
lis digno de mención el frontal escayolado 
que decora la mesa del altar principal. 
He aquí el documento, que no obstante de 
no aparecer con los signos de autenticidad, 
suponemos fidedigno, y muy interesante por 
los datos en el mismo consignados. 
«Kl D".r etc. Certifico que por los Libros, 
que originales so bailan en el Archivo de esta 
Casa y acreditados por la memoria que se 
conserva consta de los hechos y positivos si-
guientes: 
Que con motivo de hallarse ruynosa la 
Iglesia de esta Casa y S',' Hospital se dio prin-
cipio á su demolición en el ano 1756 en cuya 
Iglesia antes de su demolición existían 5 alta-
res el mayor de ellos dedicado al S', r S'. Anto-
nio Abad y á sus lados las figuras en lienzo de 
S™. Pafuncio, y S n. Hilarión y en el razo sobre 
el altar tenian la algunos pasos de la vida de 
dicho S". Antonio y á su definición la C o n -
cepción. En el altar primero á la derecha á 
la parte del evangelio havia un quadro o 
l ienzode S'? Giteria con varios pasosde su his-
toria, y sobre el altar la figura de la Santa de 
bulto. Al lado de esta capilla estava la de el 
Palriarcha S n. Joseph con su figura de bulto 
del dicho, y tenia por colaterales de pintura ó 
cuadro S" , Guil lermo, S<; J o r g e , Sn. E r a n -
cisco Xavier y otros Santos hasta su defini-
c ión, y en el pie sobre el altar havia al lado 
del Evangelio, S™ Miguel , y al de la Epístola 
al B'.n Raymundo Lullio. El otro altar mas 
inmediato al Mayor al lado de la Epístola, 
havia el Sl]> Christo en nincho, y á sus lados 
S n . Joaquín y S 1; 1 Ana, y en su definición 
S". Pedro Apóstol y en el quinto y último 
altar havia el S n r S". Hoque en nincho ó 
figura. 
Cuya Iglesia con todos los referidos a l ta -
res y figuras que se veneravan en ella ha 
sido visitada por actos fonn 1 ? 5 de muchos y 
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diversos visitadores que han exercido este 
oficio desde el año . . , hasta el de . . . y en 
ninguno de dichos autos de visita consta ba-
verse notado ni advertido exesso, indecencia, 
ni falta alguna espiritual, ni temporal en 
ninguno de los dichos 5 altares, y figuras que 
se veneravan en ello. 
Que sucedida la ínlegra demolición de 
dicha iglesia vieja en el citado año de 1757 
se dio principio á la reedificación de la tictuab 
y nueva, cuya obra duró hasta el de 1768 y 
en el día 25 Setiembre del prioprio año fué 
solemnemente bendecida por el 111™" y R e v e -
rendísimo Sr, D. Francisco Garrido de la 
Vega Obispo entonces de esta Diocessis, á 
cuya función siguieron tres días continuos de 
fiesta, en el primer de los qualcs quedó dicha 
iglesia adornada, y vestidos sus soya altares 
con los quadros ó figuras de los Santos que se 
havían de collocar, y veneran eti ellos en esta 
forma. Kn el altar mayor la de S". Antonio 
Aliad, en el primero a mano derecha la P u -
rísima Concepción el lado de esta S';1 A q u i -
tería, y el ullimo de esta parte S» Joseph. 
Al primero de la isquierda el S l i r Crucificado, 
á an lado el H';> Raymundo Lulio, y al ultimo 
S 1! Hoque. Y aunque para la solemnidad de 
las insinuadas fiestas cu los tres dias re fer i -
dos se buscaron y previnieron quadros de 
primor para el mayor adorno, y por no tener-
los de prevención la casa se devolvieron á sus 
dueños, y se enllocaron otros de las mismas 
figuras, y Santos en que han permanecido 
todos con igual adoración, y culto hasta el 
dia ;! del corriente mes de Octubre por le 
tarde, que por precepto del actual Visitador 
D. Pablo Martí se quitó, y baxó de su altar el 
referido del li1;1 Raymundo Lulio colocándose 
en su lugar ei de Christo Señor nuestro en el 
passo del Kcee Homo. Y por ser así la verdad, 
y resultar assi por la memoria que se c o n -
serva por los libros que se hallan en el A r -
chivo de esta Casa. Doy y firmo el presente 
auchto visado con el sello de armas de esta 
Casa en el Rl . Hopl. de Sau Antonio a requi-
sición del I) 1; en ambos Derechos D". Matías 
Hauça Síndico personero del publ i co , en 
Palma a 22 Octtubre de 1775,—S", r » 
li. E. 
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« K A SENTENCIA D E L REY D. JAIME II." f » 
«El por probar aquesto, ponió aquí una 
cosa que acaeció á un caballero cn Perpiñan, 
en tiempo riel primero Rey I). Jaymesde Ma-
llorca; así acaeció que aquel caballero era 
m u y gratule trobador é fazie muy buenas 
cantigas á tnarabiila, é fizo una muy buena 
a d e m a s e avia muy buen son. Kt atante se 
pagaban las gentes de aquella cantiga, que 
desde grande tiempo non querían cantar otra 
cantiga si non aquella. El el caballero que 
la (isiera avia ende muy grande plazer. Kt 
yendo por la calle un dia, oyó que un zapa-
toro estaba diciendo aquella cantiga, é decía 
tan tnalerradameule, tan bien las palabras 
como el son, que todo orne que la oyese, si 
ante non la oyese, tenia que era muy mata 
cantiga é muy mal fecha. Qnandu el caballero 
que la fiziera oyó como aquel zapatero c o n -
fondia aquella tan buena obra, ovo ende muy 
grande pesar é grande enojo, e descendió de 
la bestia, é asentóse cerca dc él. Kl el zapa-
tero que non se guardava de aquello, non 
dexó su cantar, e quanto mas decia, mas con-
fondia la cantiga que el caballero fisicra. Kt 
dc que el caballero vid su buena obra mal 
confondtda por la torpedad de aquel zapatero, 
tomó muy paso unas teséras é tajó quantos 
zapatos el zapatero tenia fechos, é esto fecho, 
cavalgn é fuese. Kl et zapatero paró mientes 
en sus zapatos, et de que los vido asi tajados, 
entendió que avia perdido todo su trabajo, 
ovo muy grande pesar, é fué dando voces en 
pos de aquel caballero que aquello le fiziera. 
Et el caballero díxole : «amigo , el Rey n u e s -
tro Señor es á quien vos debedes acudir, é 
vos sabedes que es muy buen Rey é muy 
justiciero é vayamos ante e l , é líbrelo como 
fallare por derecho. Ambos se acordaron it 
esto, é desque legaron ante el Rey , dixo el 
zapatero como le tajara lodos sus zapatos é le 
fiziera grande daño: el Hey fué deslo sañudo 
é pregunto al caballero si era aquello verdad, 
é el caballero díxole que si, mas que quisiera 
saber porque lo ficiera. Et mandó el Rey que 
dix iesc , é el caballero dixo que bien sabia el 
\ ' , D e l C o n i l e L u c a n o r . d e t). J u a n M a n u e l . 
Rey que él ficiera tal cantiga, que era muy 
buena é avia buen son é que aquel zapatero 
gela avia confondida é que gela mandara 
decir; c el Rey mondogeía dezir é vio que era 
asi. Entonces dixo el caballero que pues el 
zapatero confondiera la n buena obra como él 
fiziera, é en que avia lomado grande dapno 
é afán, que asi confundiera él la obra del za-
patero. Kl Rey é quantos lo oyeron, tomaron 
deslo grande plazer, é rieron ende mucho, é 
el Rey mandó al zapatero que nunca díxiese 
aquella cantiga, ni ofendiese la buena obra 
del caballero, é pechó el Rey el daño al zapa-
tero, é mandó al caballero que non fiziese mas 
enojo al zapatero, 
E P I G R A F Í A . 
Para completar el monumento que uno de 
nuestros ilustres consocios costeó de su pecu-
lio propio en el sitio llamado Font de la Beata, 
cn Valldemosa, se está colocando una lápida, 
colateral con la existente (* ) cuya inscripción 
dice de este modo: 
Dia 28 de .1 ¡triol de ¡884 romangué endte-
stada aquesta fon te ta y col·locades les estàtues 
que henchí lo molt ílltre. y Bond. Sr. D. Lluis 
Barbaria l'anrell, D. Capiscol d' aquesta. 
Sta. I.; en honra de la benecentnrada Sor Ca-
tarina Tomas, per mantenir sa piadosa recor-
dansa.—S. P. O. de Deu y en sufragi de la 
s. a. Amen. 
Dc esperar es quo los valldemosines y e s -
pecialmente las autoridades de aquel pueblo, 
conservarán en buen estado las obras dc 
aquel histórico monumento religioso, uo solo 
por el mérito que tienen y por el agradeci -
miento que deben á su bienhechor, sino tam-
bién en muestra de que nadie mejor que 
ellos sabe honrar la memoria de su ínclita 
paisana. 
El. KKHHÁ. 
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R E T R A C T A C I Ó N . 
Xo carece de Ínteres el documento que por 
casualidad ha venido á parar en la librería de 
nuestra Sociedad; pues en él se demuestra que 
también alguna v i t el espíritu de rebelión se 
apoderaba de algun miembro de la Iglesia, en 
nuestra isla; pero que, al hallarse herido por 
la Divina gracia, sabia dar testimonio de 
arrepentimiento y sumisión absoluta, repa-
rando en forma y en lo posible el mal ejemplo 
y los escándalos á que se habia dado lugar. 
Véase la siguiente declaración: 
Yo fray Juan bautista de Binisalem Religso 
Professo, Sacerdote, y P ," r del Orden m e n o -
res Capuchinos del Conv';' de Palma en M a -
llorca considerando, que el fin puraque vine 
à la Rel ig ión, é hize en ella mi profession 
solemne, fue únicamente el salvar mi alma, 
sirviendo a Dios abs-raido de todas las cosas 
dc este mundo, y no cumpliendo con esta mi 
obligación con que me ofrecí lodo á Dios de 
buena voluntat es presiso, que dcscarge sobre 
mí lodo el rigor de su Justisia: por el tenor 
de la presente, con la mas seria reflexión, 
plcnu conosimienlu, y enlera deliberación 
d igo , y declaro que mis solicitudes, y prelen-
ciones con que en estos años anteriores he 
molestado à mi S l a y venerable Comunidad, 
y varios Religa* beneméritos de ella ante el 
Real Consejo de Castilla y Real Audiencia 
de Malina , ante el Tribunal de la Nunciatura 
de su Santidad, y curia Kcleciastica dc. Mall 1 / 1 ; 
como también quanlo he proferido, o por mi 
causa han dicho y proferido oíros contra mi 
S1!1 y venerable Comunidad, y varios Religa 
beneméritos de ella respectivamente: todo 
ello á sido instigación del Demonio, y preocu-
pación mia, (sin considerar el listado que pro-
fesso, y la verdud según D*. , y máximas 
chrislianas} por lo que inspirado del Prade 
de las luses D* N, S r, por Intercession de 
sus S'«* y singularmente del U. Bernardo dc 
Corleon (lo que píamente creo, y entiendo 
me he restituido libre, y espontáneamente à 
esle mi conv 1." , de donde me havia ausentado 
por los motivos arriba expesados en el que 
he sido resibido de mi R« t° P. Guard" Sr. Se-
rafín Maria do Mall'l" y de lodos los R e l i g a 
de esta S':1 y ven 1 ; ' 6 Coman 1 ', con las mas 
vivas espresiones de amor, y alegria, tratán-
dome hasta el presente con toda caridad. 
I'or tanto queriendo Yo corresponder à la 
obligación, en que considero, y conosio que 
me hallo de dar salisfacion it ])* X . S i; por 
lo mucho i[uc le he ofendido, reintegar el 
honor à mi V 1; 1 ' 1 Común' 1, y à cada uno de sus 
R e l i g a que por mi causo hdia quedado v u l -
nerado en el, y quitar el escándalo ocas io -
nado al pueblo desde ahora renuncio, anulo 
y retracto todos mis recursos, por mi y en mi 
Xombre introducidos ante los tribunales arriba 
expresados, y qualesquiera otros en segu i -
miento de mis solicitudes no conformes ;i mi 
profesión R e l i g a deseo, y pido se canselen, 
rompan, y quemen lodos los expedientes for-
mados sobre ellos, y se consideren como si 
nada se huviesse actuado: Revoco también el 
poder dado á qualesquiera gentes, y Procu -
radores por mi constituidos, y autorizados 
para dicho efecto, y únicamente constiluio, 
y señalo, nombro y elijo por Procurador mío 
sobre los expedientes dichos it mi li'1;1 P. Guar-
dian y Superior actual, y que por l icmpo 
fuere, it quien devo, y quiero obedeser en 
virtud de mi profession ltel ig s r l , pidiéndole 
con la major humildad, reverencia, y sujeción 
se d igne pergeniar esta mi libre y voluntaria 
declaración ii los tribunales expresados, y 
haser los mas vivas y eficazes diligencias 
para que se cancelen, rompan y quemen los 
expedientes por mi formados en ellos, valién-
dose para ello de los medios que le dictare su 
prudencia; pues para ello le doy , en quanlo 
puedo lodo mi autoridad, y poder. 
Y para que esto mi libre y voluntaria d e -
claricion, que yo enteramente reconocido, y 
teniendo vi va meo te présenle a Dios X. Señor 
mi alma, y conciencia hago, y escrivo de mi 
propio mano, coste donde convenga la firmo 
à 2\í de Enero de 17ÍM.—Fray Juan de B in i -
salem. 
F. 
Ü—tS53—r~-— 
2 6 6 
El Excmo. Sr. Alcalde de Palma c o -
rrespondiendo á la insinuación que personal-
mente le dirigió el Sr. Director del Museo 
Luliano y auxiliado por los buenos oficios «le 
nuestro consorio el Sr. Aguiló, ha remitido A 
la Exposición Universal los objetos siguientes: 
El arcon, de estilo churrigueresco, restau-
rado) que servia para custodiar los caudales. 
Un brasero de latón. 
Un tríptico pintado sobre tabla. 
Ocho fotografías de retratos de tarones 
ilustres, de los que figuran en su galería. 
Id. la del cuadro del H"y D. .Jaime. 
Id. de la fachada de la Casa Consistorial. 
Id. de los moceros y leonados, banda de 
tambores, guardias municipales, ele. 
Digno de aplauso nos parece el ínteres 
con que el Sr. Guasp coadyuva à la represen-
tación de La Sala de Palma en la Exposición 
de Barcelona; ciudades las dos unidos por los 
múltiples lazos de la Historia, del lenguaje 
y del comercio, y en cierto modo llamadas á 
compartir en lo venidero una misma suerte. 
Con disgusto hemos vislo que se ha dado 
otra mano de cal á las medidas legales del país, 
que existen en varas de hierro empotradas 
en el muro izquierdo del zaguán de las Casas 
Consistoriales de Palma. Ahora es imposible 
leer sus inscripciones que mostraban g r a b a -
das, y por tanto viene á ser difícil su consulta. 
Suplicamos á nuestro ilustrado Sr. Alcalde 
que , con las precauciones y la inteligencia 
necesaria disponga se proceda á su limpia y 
á la colocación de uno lápida explicativa; ya 
(|ue no nos atrevemos á pedir su traslación á 
nuestro Museo porque en donde están, es su 
silio propio y de fácil asequimienlo para los 
interesados en consultarlas. 
Por correspondencias recibidas de nues -
tros consocios de Uarcelona, sabemos que la 
instalación que representa el Museo A r q u e o -
lógico Luliano en la Exposición de Uarcelona 
ocupo uno de los sitios preferentes en el ala 
izquierda del palacio de Helias Artes. Todos los 
objetos en ella contenidos llegaron sin averías; 
y están llamando la atención de los visitantes. 
IMPHKNTA DE ÜUASI' . 
SECCIÓN DE NOTICIAS. 
Iglesia modelo, 
Idea feliz fué por lodos conceptos ta de los 
Sres. Charlot y Compañía de Paris, de reunir 
en un local ad hoc lodos los artículos referen-
tes al culto católico; y la instalación ya p r ó -
xima á terminarse, présenla el sello de la más 
completa originalidad. 
El lemplo que se levanta , une á su 
grandiosidad, pues mide cuarenta metros 
de largo por veintidós de a n c h o , el a s -
pecto grave y severo de nuestras iglesias 
y la riqueza de ornamentación más fina y 
delicada. El distinguido arquitecto de Paris 
Mr Juíf ha demostrado una vez mas que es 
justa la fama de quo goza. 
Muchísimos son los artistas de Cataluña y 
muchos los particulares poseedores de obras 
de arle religiosas, que cada dia demandan 
silio en la Iglesia modelo, deseosos unos y 
otros de que el arte sagrado español este" 
dignamente representado. Imágenes de todos 
tamaños, casullas y capas pluviales, cande la -
bros, lustros y cálices, ceras, rosarios y m e -
dallas, altares, reclinatorios y cuadros, lodo, 
en fin, cuanto al culto se refiera, halla art ís -
tica cabida en esta Iglesia modelo, una de las 
instalaciones que con justicia llamará más la 
atención de los visitantes. Conocemos ya a l -
gunas de las obras catalanas que en ella d e -
ben figurar, verdaderas obras de arle que 
acrecentarán la fama de sus autores, y que 
demostrarán á los visitantes extranjeros que 
en este ramo, como en muchos otros, lispaña 
puede afrontar la competencia con las demás 
naciones. 
Según noticias, los escultores presentan 
verdaderas maravillas y el órgano será á su 
vez digno de la importancia de esta Iglesia j 
cuyo buen éxi lo no t i tubeamos en augurar, 
atendido lo expuesto y la exquisita amabi l i -
dad del administrador general de la obra, que 
pone especial empeño en que la industria ca-
talana encuentre las mayores facilidades en 
¡a exhibición de sus productos. 
¡1.a Fjimisícwu ( i i / i - m n í de Hai'Ci·lima. N . " SO. 
